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fray  Luis  gonzaga  oronqz, 

RELIGIOSO  FRANCISCO  AMERICANO, 

A  LA  NACION  ESPAÑOLA. 
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DO  T8®1**»  Car0S  y  t!ernos  hermanos,  un  mejicano,  decidido 

fnZjLTLcoT%Ja  á  hablaros  con  *-  "oble  LqUJ  é 
recio  ociL  n  ac5uellos  viñedos,  aquella  armonía  y 

•  P/p  tdi  ]Ue  I®"»” «puede  exterminar  ó  desunir  ia  violen. 

c  rá  L  ama’  m-  rewatIva‘  «os  desnaturalizados  Este 
carácter  genu.no  y  vigoroso  que  me  ha  distinguido  entre  el  no 
der  de  las  bayonetas,  bajo  el  vueo  de  Va  P 

cia  del  patíbulo  y  s«Jbre  i  g a  a a  Cad?ilas>  a  presen. 

mo  que  con»™  y  guard3,é  en  ,M  >  de  ú rr-t 

'?  ”',da  “***>  s¡““  d  w  miembro' 

LLdnZ;  »”f  e“,era  ** "  *“«'  * '»  ««*»,  y 

moiendoserae  períe^cionado  para  empresas  dignas  de  ¡a  oa4 
nada  «are  de  entraño  n pa.rtd, 

beres  sagrados  de  k„  k  ^  *°  iCa  ma5  qye  ctí'mP1¡r  coa  los  de- 

derechos,  y  la  'u-ta  causa  de  .1  t,C‘  deíens0r  vuestros 

ponder  df— mmr  J  aue  íos  americanos,  creerla  no  corre i- 

ponaer  dignamente  a  vuestra  eenerocid  id  „  ,j  t ,  •  .  ’ 

mi  corazón,  sieroor*  fiUP  g  J  y  a  Iüs  “"R31**  oe 

que  de  esa  guerra  fr-rrWA >  a  ‘oprimiese  las  ideas 

t  Kucud  Carnuda  y  destructora  d-  mí  i 

tengo,  justo  es,  españoles,  hermanos  P.a‘*í°  Sudo 

grado  de  sublimidad  v  í  e  m  ’t^'5  ^  <5’ ¿ 

América  e!  despotismo  n;'  UUrJ0nizado,  su  «andarte  en 

tua  correspondencia  moral  V*  *'*  >C0ntlrm3dos  en  ía  «nú- 

ricanoi,  y  que  d.vanezcl U'SsÍ  Té 

t»  u-parudo  «  vuelos  pecho,  psta  f 
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i  u)  "n°  1,1 -v“ principio  constitutivo  de  cosa;,  uno;  prooios 
resorte;,  necesariamente  deben  serlo  sus  corsefuencias. 

Apenas  es  posible  sospechar  !a  servidurabe  vergonzosa  con 
que  por  mas  de  tres  siglos  ha  sujuzgádose  aquella  preciosa  por¬ 
ción  del  globo  terráqueo.  Homares  desmoralizados,  ineptos  denin. 
«"**.  ff gobernado  el  ,¡ra„„  d.  aqud  V.,,0  „do  , 
cuando  la  nimia  irresolución  da  crios  no  era  compatible  con  el  el 
rector  integro  y  firme  de  su»  naturales,  tendían  dolosamente  las  re- 
des  desu  penrnia,  al  par  que  por  otra  pane  dominaban  ¡a  SU- 
p-rcheria,  venalidad  y  embaucamiento. 

Una  necia  abstracción  de  ideas,  un  concep  o  erróneo  de  cié, 

1!^tnC!aV  7  ra  ma!  ®nrendído  Pr¡nciPio  de  I*  moral  sana  de 

derío  K  IPr0  UndlZar0nJd2Sde  lueg°  ias  raices  cancerosas  del  po- 
t °  í‘bso!uro’  «n  q«e  de  otra  manera  pudiera  respirarse  ó  disen- 

toríl  7 ordinario.  ""  '**  dd  r,'8°fiSIBQ  in<luis¡- 

No  íes  bastaba  burlarse  de  la  docilidad  de  los  americanos,  atro. 
pallar  sus  pactos  infringir  las  leyes  é  ¿saltar  la  moral  pública  no 
es  sansfacia  desolar  sus  hogares,  arruinar  las  familias  y  absorba  !a 

sangfv  de  los  inocentes,  sino  que  escudándose  de  ¡a  política  mas  reo- 

hll  C°r"° mp!d3’  “Síatl  !o*  paeblos  en  la  estulticia  mas  bár¬ 
bara,  anti-polmea,  y  desusada  de  los  sigltC. 

,  .  La  desmesurada  ambición,  e!  insolente  orgullo,  e!  delirio  fre- 
netieo  en  los  devaneos  de  su  próspera  fortuna,  no  les  tributaban  ob- 
J  o  mas  itsongsro  que  cuando  se  revolcaban  en  las  cenizas  de  las  tris- 
tes  victimas  de  su  impotente  furor;  y  «i  algtfta  vez  la  voz  lánguida 
del  sacrificio  desquiciaba  sus  puertas,  era  bastante  motivo  para  que 
la  segur  cortase  el  hilo  de  aquella  pendiente  existencia.  1 

.  Ueg°$  en  e!  frenen  de  su  soñolienta  felicidad,  albergaban  Den¬ 
sa  tinentos  rastreros  y  mezquinos  coa  que  ensanchar  mas  la  herida 
de  los  americanos,  sin  acordarse  que  algún  día  manaría  raudales  de 

purpura  con  que  rodar  la  techumbre  de  ¡os  soberbios  palacios  que 

servían  de  atalaya  á  estos  monstruos  abortivos  del  averno. 

Crueles  imposiciones,  excesivos  tributos,  horribles  castigos,  duros 
tratamientos  gravitaran  sobre  estos  infelices  habitantes,  que  lanzan¬ 
do  gritos  de  miserig  y  desesperación,  devoraban  sus  entrañas  en  las 
«árceles  de  su  esclavitud.  Ni  aun  disfrazar  sabían  los  torpes  artificios 
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de  aquella  refiada  apatía  y  arbitrariedad:  todo  !o  ™  ^ 

daccíon,  U  simulada  hipocresía,  la  m»  ¡8"“  ^etar‘  Ja  cerviz  de  loa 
peso  de  y  ego  tan  tiranteo  P«mu.e«  .a  aun  n.  ^  traH. 

o  preso  i.  Como  saívage*  errantes  sm  ^  íp„  des- 

siceban  paUas  desconocidos,  büsfanáb  .'beígue,  ,e  que  P 

pojaba  «I  «Sor  territorial,  e,  fe**,  coadro  q»e 

Tal  era,  españole,,  queríaos  iitrmu,*u  ,  cj;. 

presentaba  mi  amada  patria  á  tiemple  a  rapacidad  y 
del  invasor  de  Europa  talaba  los  campos  y  destrota  las  u  «dad  s  d 
la  metrópoli.  Ai  fin  hizo  crisis  el  despecho;  el  descórneme  armaba 
sórdidamente  e!  edificio  social,  y  cuando  fluctuando  los  aur.no  en  su 
propia -confusión  clamaron  por  reformas  gubernativa,,  .ato. 

¡dolor  me  cuesta  esta  amarga  memoria!  Entonces  fue  cuando  a  ro. 
tro  descubierto  se  desplomó  sobre  esta  desventurada  -Nac  on  to^o  el 
furor,  la  rabia  entera,  eí  odio  y  venganzas  con  que  invadieran  s.glo» 
atrás  los  Wanda  los  y  Visigodos  á  la  Europa,  No  quiero  que  os^po- 
yeis  en  mi  Opinión,  sino  in  de  una  pUnna  unparn.i  , 

L  de  nuestro  inmortal  Riego,  el  que  en  uno  de  sus  manifiesto,  Osc.; 
presa,  que  /os  americanos  son  inmolados  «porque  qjureQ 

©o  quo  vosotros  ai  presentí,  ,  i  ,\  nJro 

S  Ved  núes,  españoles  el  único  crimen  que  ha  alarmado  al  padr^ 

centra  el  hijo,  al  hijo  conua  el  padre,  y  á  rosotrms  contra  vues¬ 
tros  hermanos.  Ved  el  principio  de  una  g  ‘'"Ja  i«a...w.ua 
arroyos  de  sangre  ha  costado  á  la  virtuosa  rtmenca.  vr,  u  ^ 
de  tantas  familias,  ^destrucción  de  sus  propiedades,  y  er  s^.iUio 
de  centenares  de  hombres  Troncados,  que  han  pagado  »«  Paaíu‘li_ 
roo  en  uo  caá  Lo  ó  presidio,  cuando  mejor  han  escapa-.ro. 

Nrída  de  esto  u¿  sati&tecno  hvu  #  ^ 

nos  lobos  carniceros,  que  aun  al  mismo  Domkboo  hubiera  estreme- 

cido,  porque  derivándose  el  brillo  de  su  fortuna  dei  inmediato  es«.r- 
minio  de  los  que  en  algún  dia  serian  sus  destromzadoces,  nada  >e 
les  daba  fundar  su  imperio  sobre  los  vestigios  mismos  de  aquell  hu¬ 
meante  sangre.  La  Inquisición,  ese  tribunal  monstruoso,  esc  com¬ 
pendio  de  hornbiüdades,  ese  sosten  de  la  sevicia  de  los  áespo^s,  c»e 
detractor  del  Evangelio  de  Jesucristo,  olvidado  del  ejemp.o  ae  su 
divino  maestro,  «que  es  manso  y  humilde  de  «corazón,  «<.uyo  reí- 
no  no  es  de  este  mando,  «ni  vino  á  constituirse  en  jaez  de  tempo- 
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raíidrdH,"  coadyuvaba  con  depravada  malicia  á  una  empresa  ran 
propia  de  sus  comodidades  é  intereses  privados,  ejtirie ndo  toda  es- 
pec?e  de  piratería,  violencias  é  irrupciones,”  y  erigiéndose  con  su 
terrible  aparato  en  tribunal  de  insurrección  contra  la  ley  18,  tirulo 
i?  libro  4,  artículo  5>  de  la  recopilación  de  Castilla,  que  prohibia 
a  estos  jueces  anfibios  ei  tomar  conocimiento  en  tales  causas,  aun 
cuando  sus  familiares  fuesen  los  reos”  ¿Pero  qué  mucho  sí  siendo* 
salteadores  de  la  viña  dei  Señor,  como  los  llama  S.  Juan,  temerían 
al  premio  que  sus  delincuencias  merecían?  ¿Qué  estraño  si  descen¬ 
diendo  como  Luzbel  de  ia  silla  que  indignamente  poseían,  les  roería 
las  entrañas,  corno  á  aquel,  !a  vergonzosa  confusión  en  que  vivirían? 

#  Españoles;;::  al  llegar  aquí  se  estremece  Ja  pluma::::  quisiera 
morir  antes  que  recordar  la  dilación  de  los  hechos  los  mas  abomi¬ 
nables  que  nos  transmiten  las  historias,  No  es  posible  describirlos» 
sin  llanto  y  horror.  Oídlos:  y  al  sentir  en  vuestro  corazón  aquellos 
efectos  que  con  las  posteriores  ocurrencias  de  Cádiz  os  conmovie¬ 
ron;  al  esperunentar  mas  vivos  el  amor  á  vuestra  libertad,  y  el  odio» 
á  la  o p re-don  inicua;  sin  poder  de$ahogur*n¡  en  quejas,  ni  en  im¬ 
precaciones  la  reprimida  indignación,  que  mas  elocuente  se  mues¬ 
tra  en  un  profundo  silencio,  concibiereis,  aunque  débilmente,  el 
estado  de  vuestros  hermanos  de  América. 

De- pues  que  la  impericia  del  Sr#  Venegas,  titulado  impropia» 
Hiende  Marques  de  la  reunión  de  Nueva  España,  cuando  lo  fue  de. 
ia  desunión,  consultándose  cotí  la  junta  revolucionaria  de  ministros 
carnívoros,  de  aquella  capital  de  Méjico,  á  cuya  cabeza  se  hallaba 


el  oiuor  dicto  el  espioqage,  ec  bárbaro  e^pionage 

de  Tiberio,  las  delaciones-  secretas,  los  premios  ofrecidos  á  los  de¬ 
nunciantes  porque  ios  agraviados  recibieren  las  pagas  de  sus  ven» 
ga-nza<;  después  que  cometió  tantos  absurdos  cuantas  providencias 
es’eodió;  y  después,  en  fin,  que  sin  consultar  al  imperio  de  la 
justicia  y  las  leyes  irritó  a  los  unos  contra  los  otros;  «  apareció  con 
ia  fuerza  armada  sobre  los  pueblos  otro  sucesor  de  Atila,  quien  sin 
apiadarse  ¿el  llanto  y  deliquio  de  la  desventurada  madre,  arranca¬ 
ba  de  sus  pechos,  para  darle  muerte,  al  demedio  infante,  que  en 
inocentes  arrullos  y  pucheritos  imploraba ‘clemencia  del  vencedor; 
peto  ei  Sr.  Calleja  que  exaltando,  de  la  escoria  su  suerte  sobre  la 
sangre  d.e  Unios  mártires,  solo  atendía  á  su  ambición  y  vanaglo- 
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tía,  poca  cuenta  tenía  en  dejar  la  amable  esposa  si»  conste,  ci 
padre  anciano  úm apoyo,  y  e¿  delicado  hijito  sin  a.  n  ao. 

Quitóse  la  máscara  este  Cafre  terne-ando,  y  ar.a,undo  i  fue¬ 
go  y  sangre  las  poblaciones  que  pisaba,  las  ¿hozas,  y  atm 
íios,  saqueando  como  otro  Babasar.las  joyas  de  sus  nnagene  , 
jo  el  especioso  pretesto  de  utilidad  pública,  ó  pertenencia  a  a.gna 
rebelde,  como  llama  la  hipocresía,  dejaba  sembrado  por  su  tran¬ 
sito  el  germen  de  iá  desolación  y  el  espanto.  ,  ,  . 

La  poca  fe,  el  perjurio,  la  hipocresía,  la  debilidad  de  ani¬ 
mo  constituían  el  carácter  esterminador  de  este  nueva  lamerían: 

Y  atrayendo  cual  Sirena  con  su  canto  los  intehces  incautos  que 
huyendo  de  la  cuchilla  vagueaban  errantes,  presto  premiaba  su  o- 
ca  confianza  en  un  suplicio  ó  destierro*  Gifanajuato,  la  pop:»  o- 
sa  Guanajuato  vió  descargar  sobra  sí  el  acero  fratricida  de  este 
inhumano  oficial,  manchándolo  con  la  rubicunda  sangre  de  once 
mil  víctimas  de  todos  estados  y  edades.  ¡Día  aciago  y  memo¬ 
rable  en  los  anales  del  orbe!  ¡Pero  el  cielo  ¡  cruel  asesino!  el  cie¬ 
lo  te  hace  espiar  tus  delftos  en  Santi-Pem  al  lado  del  inmor¬ 
tal  Quiroga'.  ¡Aun  humea  aquella  inocente  sangre,  ¡rtua  piden 
ven  -unza  ¡a  tierna  esposa,  la  cara  madre,  el  triste  huérfano!  ¡Aun 
suben  al  trono  de  ¡a  divinidad  desde  las  funestas  mazmorras  des¬ 
de  los  presidios  áridos,  los  dolorosos  ecos  de  cuantos  sacrificaste 
•  Horrorízate,  monstruo:  teme  ei  dia  de  la  indignación  suprema.  (  ) 
*■  Tan  malvados  designios  de  estos  ge  fes,  tati  notorios  insulto,, era 
imposible  mirarse  á  sangre  fría. ¿Quemase  volver  al  seno  de  «nos ver* 
utos  perjuros  cuyas  «nanos  ¿estilaban  la  sangre  de  nuestros  compa- 
riotas  ?  ¿Viviríase  tranquilo  entre  unas  ñeras  que  ¿jo  respetaban  mas 
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(*)  Ignoraba  en  la  fecha  que  -'escribí  esto  que  el  pérfido 
Conde  de  Calderón  disfrutaba  de  su  libertan ,  sin  saiisfa • 
eer  completamente  á  la  justicia.  Pero  tns  persuado  que 
la  rectitud  del  Soberano  castigará  á  este  criminal ,  cuyos 
delitos  son  de  no  menos  gravedad  que  los  de  los  generales  B  ¡  -~y>'sy 
Elto ,  Va Idés  y  demas  asesinos  de  Cádiz.  Los  americanos  cla¬ 
man  por  el  castigo  de  este  tirano  de  h  América  Septen¬ 
trional. 
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fcy  ¡i:  eerecno  que  la  de  su  necia  voluntad  ?  |  Dormirían  en  el  ocía 
o  (,j.  como  cuadrúpedo*  estaban  uncido;  at  carro  5e  este  Sultán? 
.-©«rataa  a  vuestra  propia  conciencia,  y  «lia  decidirá  de  justa  la  cau- 

rl'vL°VTiC:íneS>  f°m0  ¡0  e$  iJ  vaeitra>  abroada  de  unos  cobraos 
5  '  ?  de  uo  igual  principio  sistemático. 

_  Cu’  Pac’s  españoles,  las  causas  primordiales  que  han  suscitado 
g  t  lílíüiílsa  de  América,  fundada  en  el  derecho  social  de  los 
pj,  o,,  y  no  co  no  la  vil  üetrjcioa  é  impostura  de  los  gobernantes 
por  fines  individuales,  han  seminado  para  empeñaros  en  la  destruc- 
con  de  unos  y  otros.  es  necesario  alargar  la  vista  á  siglos  remotos: 
*,  de  Baestra  sag«da  revolución  é  independencia  os  confirma 

.  i'  S‘  ternando  «wtipoco  empacho  y  talento  tienen  la  superstición 

i r refratr a bl***?  oÍ  '!np4t'°  de  !a  tlranía  i  1uereis  pruebas  mas 

írretragaoLs  í  Os  las  daría,  n  no  fuese  ageno  del  periódico  un  relato 

an  ut  u>o,  5  si  e.  estado  de  parálisis  eo  que  rne  han  dejado  las  tortu¬ 
ras  y, cadenas  me  concediese  esta  dulce  satisfacción:  pero  ro  v.cilo  en 
aseguraros  sobre  mi  buena  fé  y  patriotismo,  que  si  vosotros  con  vues. 
n-nerÍdT8’  vuestcos oficios,  correspondí;  á  la  confianza,  a!  vor0 

díraui  naC‘°n  Pamer,can3>  ^ue  es  vuestro,  no  quedareis 

defraudados  en  ver  formar  en  breve  una  sola  familia,  un  solo  cuerpo 

P!f  lC°  y  8010  esPldtu  Púb!¡co>  «animado  en  la  inviolabilidad^ 
¿j^adcza  de  nuestro  Código  nacional.  ' 

-  .Cr,eed>  «pañoles,  á  un  hermano  vuestro  que  sin  arreudrarlc  d 
puna.,  las  cadenas,  ni  ios  sótanos,  ha  sostenido  la  opinión  pública 
de  vuestra  hbertad  y  la  de  sus  compatriotas.  Fieme  L  sus  pCuó  ! 
tos  ha  aecho  «sida  guerra  con  la  imprenta,  ia  Opinión  y  d  afecto 
a  ese  reoano  ue  #fn%ao.M  basilisco,.  Nueve  años  que  mantiene  e-.fa 

’  L??Ü¡  ^  g.iUlü  baJ0  tl  Pf 0  d-  Atenas,  bayonetas,  calibo- 
*  ’  ta-ufcUs’  tasm,°S  «“«jes,  desnudeces,  calamidades  y  desdichas 

cuatro  que  se  v,ó  en  las  fauces  de  U  muerte,  nacido  de! 
rigorismo  y  malo,  trates,  que  le  daban.  Testigo  de  esto  es  aquel 
remo  la  Habana,  el  Üccéano,  Dios,  les  ángeles  y  ¡o,  hombres.  Es- 
lo  Cádiz,  e,  ejercito  de  nuestra  independencia  y  sus  gloriosos  cau- 

’  que,  v»eron  110  s»n  PO^  indignación  conducirme  per  calles  y 
plazas  puolícas  de  aquella  piadosa  ciudad,  como  al  nía*  facineroso 
y  criminal  del  estado,  catre  ¡a  ma.hedumbre  de  trepa  cu  todo  su 
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aparato  militar:  y  cuando  e>te  objeto,  digno  de  enternecer  al  san¬ 
go  Mario  Murará  cuando  la  serte  ele  tan  largo  cautiverio,,  y  cuntido 
la  furibunda  existencia  de  un  espectro  ambulante,  tocaban  ya  los 
límites  de  la  sensibilidad  y  compasión,  entonce»  ¡ quien  lo  creyera! 
entonces  era  cuando  puntualmente  se  pedia  en  ia  Corte  el  golpe 
mas  deeifivo  de  las  le*es  cortesanas,  sin  que  la  inocencia  ni  los  ayes 
de  la  víctima  calmasen  esta  borrasca:  para  completa  instrucción  de 
mis  lectores  extractaré  lo  que  de  allí  se  me  comunica:  dice:  »  Nada 
puedo  en  sus  asuntos,  y  mas  habiendo  venido  al  Supremo  Conse¬ 
jo  la  causa  de  Vid.  supongo  del  todo  substanciada,  pues  se  le  ha 
fallado  sentencia  en  vista  de  ella.  Es  suma  la  piedad  del  Sobe¬ 
rano,  y  por  solo  eda  pasa  Vm*  a  vivir  (recluido  por  diez  anosj  al 
colegio  de  Escoma  i  bou  en  Cataluña,  pues  muy  otro  fus  el  judo 
de  sus  ministros  á  petición  previa  dei  Sr.  fiscal.» 

Heme  aquí,  hermanos,  en  un  desierro,  espantado,  recluso  y 
muriendo  civilmente,  adonde  ni  la  sociedad,  ni  loa  auxilios  de  la 
humana  naturaleza  penetran  con  sus  rayos:  ¡  cuánto  mas  grato  me 

hubiera  sido  no  existir  p 9c  entoces! 

Aun  llegó  á  mas  alto  grado  el  rigorismo,  porque  tratáadose 
por  aquella  religiosa  comunidad,  en  dictamen  de  tres  tísicos  sabios  y 
leales,  estraerseme  á  sitio  mas  análogo  para  librarme  de  la  parca  que 
cada  día  tenía  al  frente  en  razón  del  clima  &c, ,  «e  negó  este  con¬ 
suelo  á  la  humanidad:  hecho  que  orrcrizarU  los  bárbaros  Etiopes, 
y  á  no  sobrevenir  el  dichoso  ciia  de  nuestra  tsheidad,  pocos  im bie:— 
ra  sobre  vivido  á  tan  acerbos  contrastes. 

Españoles:  uo^uecpcfccadavérico  es  el  que  os  dirija  la  palabra, 
deudor  á  vuestro  acrisolado  heroísmo:  ai  de  lo» virtuosos  catalanes, 
de  esa  Nación  magnánima,  generosa  y  pia;  al  de  su  gefe  superior 
político  el  Sra  IX  josef  de  Castellar.  ¿Dudareis  todavía  de  la  firmeza 
de  carácter  de  un  discípulo  de  lo#  inmortales  Laci,  Porlier  y  otros 
héroes  de  ia  patria?  ¿Desconfiareis  de  un  patriota  que  por  no  de¬ 
gradarse  ni  degradar  á  sus  hermanos  con  la  vil  servidumbre  ha  an¬ 
tepuesto  al  rubor  su  existencia?  Agravio  fuera  creerlo:  mengua  ima¬ 
ginarlo. 

No,  hermanos:  vuestra  causa  y  la  de  los  americaeos  es  la  tifia; 
y  antes  rendiré  el  ultimo  aliento  en  el  campo  del  honor  que  come¬ 
ter  la  bajeza  de  agoviar  roí  cerviz  en  los  altares  de  Baal.  Españole^ 


3-S>- 


•tv 

O 


s 


i) 


«o bagáis  ilusorias  nuestras  esperazas.  «Amor  á  nuestra  religión.  Cent » 
titmion  y  derecha-,  ese  sea  el  vínculo  indisoluble  que  enlace  á  todos 
ios  Lujos  de  este  vasto  imperio,  estendido  en  las  cuatro  partes  del 
mundo;  ese  ei  grito  de  reunión  que  desconcierte  como  ahora  las  mas 
astutas  maquinaciones  de  los  tiranos;  ese,  en  fin,  el  sentimiento  in¬ 
contrastable  que  anime  todo?  los  corazones,  que  resuene  en  todos 
ios  labios,  y  que  arme  el  brazo  de  todos  los  españoles  europeos  y 
americanos  en  los  peligros  de  la  "Patria?  No  os  olvidéis  que  están 
t-'i  ternemente  rotas  las  dhdenas  de  la  esclavitud  española,  y  que 
hay  hijos  de  tan  fecunda  madre  que  querrían  inundarla  con  la  san¬ 
gre  de  vuestras  venas.  Abrid  ¡os  ojos,  y  no  reposéis  en  los  brazos 
de  una  ciega  confianza,  que  de  ordinario  arruina  las  repúblicas  me¬ 
jor  cimentadas.  Formad  utja  causa,  un  voto  y  despreocupad  los  in¬ 
cautos  de  ase  necio  fanatismo  que  les  tenia  aletargados  en  el  caos  de 
tinieblas  y  barbarle:  contando  en  todo  tiempo  y  en  cualesquiera  par¬ 
te  con  el  brazo  débil,  la  inerme  sangre,  pero  gigantezco  afecto,  de 
quien  desea  sellar  con  ella  la  inviolabilidad  de  nuestras  instituciones 
soberanas  y  el  colmo  de  nuestros  des*os.  Convento  de  S.  Francis¬ 
co  de  Barcelona  Abril  -20  de  1820.  ( Diario  constitucional  de  Bar¬ 
celona  del  2%  de  Abril.) 


Imprenta  de  Qntfaeros 


